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Voces Mayores es una red que reúne a 

más de 90 organizaciones que trabajan 

para y con las personas mayores, buscan-

do generar un cambio cultural en torno al 

envejecimiento.

Convocados por esta Red, en abril de 

2023 se reunieron 39 organizaciones de 

la sociedad civil para debatir sobre las 

oportunidades y desafíos en torno a un 

Chile amigable con la edad. El sueño de 

un Chile para todas las edades, así como 

la reflexión sobre los desafíos pendientes 

para abordar el envejecimiento desde la 

intergeneracionalidad, y con foco en el 

buen envejecer, se presentan en este do-

cumento nacido del debate y la conver-

sación entre personas que trabajan día a 

día desde, para y por la población mayor 

en Chile.

El envejecimiento de la población constituye uno de los retos más importantes del siglo XXI 

a nivel global. En solo 7 años más (2030), una de cada seis personas en el mundo será mayor 

de 60 años, pasando de 1.000 millones en 2020 a 1.400 millones. Al año 2050, el porcentaje 

de personas mayores de 60 años del mundo será cercano al 22% de la población total, 

duplicando su presencia hacia más de 2.100 millones. Ya en 2020, el número de personas 

de 60 años o más superó al número de niños menores de 5 años y se espera que entre 2020 

y 2050 la población de 80 años o más se triplique, alcanzando los 426 millones (ONU, 2022).

DESAFÍOS POR UN CHILE PARA 
TODAS LAS EDADES
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Este acelerado cambio demográfico, conocido como envejecimiento de la población, es un 

fenómeno presente en Chile. Según estimaciones demográficas del Instituto Nacional de 

Estadísticas (INE, 2023), actualmente habitan más de 3,7 millones de personas por sobre 

los 60 años, lo que representa un 18,7% de la población nacional. El envejecimiento está 

aumentando progresivamente, lo que se traducirá en que, al 2050, la cantidad de personas  

mayores se aproximará a los 7 millones de personas, representando el 32% de la población 

total. 

Cabe destacar que este proceso de envejecimiento no sólo implica modificaciones en el ta-

maño de la población, sino también cambios graduales en la estructura etaria y la pirámide 

demográfica.

Actualmente el 83,5% de las personas mayores se encuentra en el grupo etario entre 60 y 79, 

y solo un 16,5 % tiene 80 años y más. No obstante, se proyecta que para 2050 el porcentaje 

de personas mayores entre 60 y 79 años se reduzca al 72% mientras que el porcentaje que 

refiere al grupo de 80 años y más, aumente hasta alcanzar un 28% de la población mayor 

(INE, 2023). 

El crecimento proyectado en la esperanza de vida en nuestro país convierte a la vejez en 

una de las etapas más largas del ciclo de vida y pone énfasis en el desafío de avanzar hacia 

políticas públicas que garanticen envejecimiento positivo y estándares adecuados de bien-

estar social. En este sentido, una mayor esperanza de vida puede comprenderse como una 

oportunidad para que la sociedad en su conjunto promueva y respete la posibilidad de que 

las personas mayores se desenvuelvan plenamente en los distintos ámbitos de la vida social, 

política y económica.  

Sin embargo, el alcance de esas oportunidades depende de distintos factores. Por ejemplo, 

y en el ámbito de salud, persiste una brecha significativa entre la esperanza de vida y la 

expectativa de años de vida saludables. Al 2019, si bien la esperanza de vida se situaba en los 

81,8 años y 76,7 años para una mujer y un hombre, respectivamente, esta esperanza,ajustada 

por años saludables, no supera los 69 años (IHME, 2023). 

Junto con esto, y si bien, solo el 22,2% de las personas mayores de 60 años presentan al-

gún nivel de dependencia, existe un 8% con limitaciones severas para realizar actividades 

de la vida diaria (ENDIDE, 2022), especialmente por motivos de salud que interactúan con 
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factores del contexto. Lo anterior expone la urgencia de contar con sistemas de cuidados 

que retrasen el avance de la dependencia funcional, a la vez que se protege y capacita a la 

población que ejerce labores de cuidado.

En términos laborales, sabemos que cerca de un tercio de las mujeres y hombres mayores 

de 60 y 65 años, respectivamente, permanecen activos en el mercado laboral (ENE, 2023). 

Las razones para lo anterior sonvariadas, aunque persiste la necesidad de ingresos, la que 

convive con una alta disposición a seguir trabajando aun cuando no tuvieran una necesi-

dad económica. Por su parte, la informalidad se ha convertido en un fenómeno persistente 

para quienes desean o necesitan permanecer activos laboralmente, lo que refleja brechas 

en capacitación y discriminación por edad en el mercado laboral. De acuerdo al Estu-

dio Personas Mayores en Chile liderado por Travesía 100, ASHOKA y METLIFE Foundation 

(2022), sabemos que el trabajo es el espacio en que las personas mayores sufren mayor 

discriminación.  

En cuanto a los entornos físicos y sociales de las personas mayores, persisten barreras para 

mejorar la calidad de vida. Entre ellos, y según la Encuesta de Caracterización Socioeconó-

mica de Hogares (CASEN, 2022), más de 72.000 hogares donde residen personas mayores, 

se  encuentran en situación de hacinamiento. 

También se observa en la composición familiar un incremento significativo y sostenido de 

los hogares unipersonales de personas mayores, que en 1990 correspondía al 11,8% de este 

grupo etario, y según el CENSO 2017 ascendió al 18,9%. Sin embargo, esta situación, que 

podría considerarse como positiva desde el punto de vista del desarrollo socioeconómico, 

también puede implicar menores redes de apoyo familiares o situaciones de aislamiento 

social y/o soledad.  

Gracias a la VI Encuesta de Calidad de Vida en la Vejez UC-Caja Los Andes (2022), sabemos 

que el 46% de la población mayor percibe sentirse solo/a, mientras que el 55% presenta 

falta de contactos sociales provenientes de familiares y amigos o vecinos. Algunos de los 

factores de riesgo del aumento en la percepción de soledad en personas mayores es no 

tener pareja y/o vivir solos, mientras que quienes presentan mayor riesgo de aislamiento 

social son quienes tienen un menor nivel educativo, los mayores de 80 años, las mujeres 

y quienes tienen mala autopercepción de salud (Encuesta de Calidad de Vida en la Vejez 

UC-Caja Los Andes, 2022). 
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Además, la disfunción familiar y la baja disposición de apoyo social se plantean como cla-

ves a la hora de comprender la soledad en la población mayor.

Finalmente, cabe destacar que las encuestas nacionales representativas disponibles no lo-

gran reflejar la realidad de subsegmentos de la población mayor, como es el caso de zonas 

rurales. Hoy sabemos que el 14,8% de las personas mayores de 60 años viven en comunas 

y/o zonas rurales. Para esta población, coexisten experiencias de marginalización territorial, 

exclusión social e invisibilidad, por mencionar algunas.

Sin duda, el envejecimiento de la po-

blación es un asunto que exige políticas 

públicas intersectoriales con perspectiva 

de protección de los derechos de las 

personas mayores. Un primer paso se 

da con la ratificación de la Convención 

Interamericana sobre la Protección de 

los Derechos Humanos de las Personas 

Mayores, en el año 2017. Sin embargo, 

persisten considerables brechas a la hora 

de su ejecución y cumplimiento de sus 

estándares.  

Es por lo anterior que el presente docu-

mento nos convoca a visibilizar los desa-

fíos pendientes y futuros, teniendo en el 

centro del debate las perspectivas de las 

propias personas mayores. Este camino 

es central para garantizar un mejor nivel 

de calidad de vida en la población mayor, 

sus comunidades y familias, fomentando 

relaciones intergeneracionales sanas ca-

paces de construir un Chile amigable con 

toda edad.
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VOCES MAYORES

Voces Mayores es una red que busca generar un cambio cultural en torno al envejecimiento, 

incidir en políticas públicas y construir así un Chile para todas las edades, desde una lógica 

intergeneracional y con políticas públicas que garanticen el bienestar de las personas ma-

yores. 

Esta red colaborativa nace del trabajo conjunto de más de 80 organizaciones de la sociedad 

civil, la academia y el sector privado de diversas regiones del país. La red es liderada por 

una secretaría ejecutiva de la cual son parte las fundaciones Conecta Mayor UC y Grandes, 

junto a Travesía100, el Centro UC de Estudios de Vejez y Envejecimiento y la Comunidad de 

Organizaciones Solidarias. 

Nuestro desafío consiste en promover un cambio cultural que permita, por un lado, dejar 

atrás las discriminaciones por razón de edad, y por otro, incidir en las decisiones que impac-

tan positivamente en la vida de los mayores de hoy y del futuro, para que todos podamos 

envejecer y vivir la vejez en las mejores condiciones sociales, económicas y de infraestructura 

posibles.

Confiamos que, actuando colaborativa-

mente y en conjunto, podremos acelerar 

el debate necesario para impulsar la im-

plementación de la Convención Intera-

mericana sobre la Protección de los De-

rechos Humanos de las Personas Mayores 

en Chile.
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En abril de 2023 se llevó a cabo el II Encuentro Presencial de la Red Voces Mayores, en 

donde las organizaciones que forman parte de la Red pudieron levantar y analizar los prin-

cipales desafíos para enfrentar el envejecimiento en Chile y construir así un Chile para todas 

las edades. En este contexto, el presente documento busca entregar el fruto del trabajo 

colaborativo y articulado de ese espacio y de todos quienes están comprometidos con el 

bienestar de las personas mayores de hoy y del futuro.

El proceso participativo consistió en el desarrollo de 9 mesas de diálogo, cuyo objetivo fue 

diagnosticar y debatir sobre las necesidades y los desafíos futuros en torno al envejeci-

miento de la población nacional. Estas mesas constituyeron un espacio de encuentro entre 

representantes de diversas organizaciones de la sociedad civil que trabajan desde, para y 

por las personas mayores de Chile. Su foco estuvo en la generación de una reflexión crítica 

colaborativa intergeneracional que permitiera lograr acuerdos en torno a ejes centrales para 

avanzar en la inclusión plena de la población mayor del presente y del futuro del país.

METODOLOGÍA

Para producir el presente informe, se 

realizó una sistematización y análisis de 

las diversas discusiones realizadas en el 

marco del Encuentro, mediante la me-

todología de mesas de discusión. Estas 

mesas temáticas recopilaron experien-

cias, recomendaciones y propuestas de 

organizaciones y/o actores claves dentro 

de la sociedad civil dedicados a la promo-

ción del bienestar de la población mayor 

en Chile.
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DESAFÍOS PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DE UN CHILE PARA TODAS LAS EDADES

1.: La necesidad de impulsar el cambio 
cultural como eje transversal

Según la Encuesta de Discapacidad y Dependencia (2022), el 29,7% de la población mayor 

considera que la imagen que los medios de comunicación proyectan sobre las personas 

mayores es principalmente negativa. Junto con esto, 2 de cada 5 personas mayores se han 

sentido discriminadas por su edad en el último año (CASEN 2022). 

El edadismo y el viejismo impiden la participación de las personas mayores en todas las di-

mensiones y esferas de su vida social, política y económica, además de incentivar la profecía 

autocumplida de que una persona mayor es, se identifica y se comporta, de acuerdo a la 

imagen negativa que la sociedad equivocadamente ha construido respecto a la vejez. 

En este sentido, se hace urgente promover la erradicación de una imagen estereotipada 

y negativa de la vejez, a la vez que se visibiliza en esta etapa de ciclo vital una población 

diversa y heterogénea.  

Lo anterior implica que las personas mayores sean reconocidas como sujetos de derecho, 

capaces de integrarse plenamente a todas las aristas y dimensiones de la vida social, econó-

mica y política. Para lo anterior, es clave considerar: 

1)  Promover espacios de encuentro y 

discusión intergeneracionales sobre 

envejecimiento, vejeces y nuevas 

longevidades. Reflexionar y apren-

der sobre la vejez es tarea de la so-

ciedad en su conjunto. 

2)  Fomentar una cultura de respecto y 

buen uso del lenguaje, evitando el 

uso y reproducción de conceptos y/o 

concepciones relacionadas con una 

mirada estereotipada y negativa de 

lo que implica envejecer. Esto es es-

pecialmente relevante en el mundo 

de las comunicaciones.   
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3)  Visibilizar los efectos negativos del 

edadismo en población en general 

y en particular en las personas ma-

yores. Es  sabido que el edadismo 

tiene efectos negativos tanto en la  

población mayor (autolimitación y 

negación), como en la población ge-

neral que ve la vejez como un futuro 

poco deseable, una etapa a la cual 

no se quiere llegar (rechazo).

4)  Identificar estos estereotipos, me-

dirlos y expandir este conocimiento 

para aportar en una transformación 

social que reconozca el valor de las 

personas mayores en la sociedad.

Dado que la sociedad percibe actualmente a las personas mayores en torno a una imagen 

estereotipada y negativa de la vejez, es central diseñar estrategias que releven el aporte 

que las personas mayores hacen al país e idear propuestas a ser impulsadas por personas 

mayores que aporten al mejor entendimiento y encuentro entre los chilenos.

Frente a esto, la incidencia para un cambio cultural se presenta como una herramienta sig-

nificativa para impulsar el cambio social deseado. Chile ratifica en 2017 la Convención Intera-

mericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas Mayores (CIDHPM), 

lo que permite avanzan hacia una concepción de esta población como sujetos de derecho, 

con incidencia en la construcción y el ejercicio de sus derechos y libertades fundamenta-

les y, en definitiva, como agentes activos en la sociedad (Observatorio del Envejecimiento 

UC-Confuturo, 2023).

Participantes del II Encuentro Voces Mayores - abril 2023
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En esta línea, plantean la urgencia de, avanzar en conjunto sociedad civil y Estado en: 

1)  Diseñar políticas públicas que avan-

cen en garantizar los derechos de 

las personas mayores en el país, de 

acuerdo a lo estipulado en la Con-

vención Interamericana para la Pro-

tección de los Derechos de las Per-

sonas Mayores, ratificada en Chile el 

año 2017. 

2)  Sensibilizar al Estado, en sus dife-

rentes reparticiones y niveles, sobre 

la realidad demográfica del país y 

las diferentes necesidades que ema-

nan del envejecimiento poblacional 

acelerado.

3)  Garantizar presupuestos y estrate-

gias de intervención social acorde 

a los estándares de derechos esti-

pulados en la Convención Intera-

mericana para la Protección de los 

Derechos de las Personas Mayores.  

4)  Promover canales de incidencia po-

lítica y social que incluyan a la po-

blación mayor como sujetos activos 

de la sociedad, permitiendo el pleno 

ejercicio de sus derechos. 

En este contexto, la transformación cultural y la necesidad de avanzar en la implementación 

de mecanismos de incidencia, de acuerdo a los derechos estipulados en la CIDHPM puede 

observarse en una serie de desafíos sectoriales, como se presenta a continuación:

2.: Participación social
La participación social se define como la integración activa de personas y grupos en los 

procesos y actividades que configuran sus entornos, tanto en instancias formales como in-

formales (Sepúlveda et. al, 2020). La participación social de personas mayores es un tema 

relevante, por un lado, por la contribución que sus voces y experiencias pueden hacer a la 

sociedad, y, por otro lado, porque la participación de personas mayores se ha asociado con 

una mejor calidad de vida en la vejez (Fernández, 2012). Según los datos de la Encuesta 

Nacional de Calidad de Vida en la Vejez (2023), la participación de las personas mayores en 

algún tipo de organización social –si bien es alta- ha bajado progresivamente desde 2010 

a 2022. Específicamente se observa que en 2010 un 47% de las personas mayores afirmó 

participar de alguna organización social, mientras que el 2022 solo un 40%.
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Fomentar la participación social de población mayor requiere de esfuerzos 
conjuntos para:

 Visibilizar a las personas mayores 

como agentes de diálogo y encuen-

tro destacando la promoción de las 

relaciones intergeneracionales. 

 Asimismo, incorporar a las personas 

mayores en la conformación de los 

cuadros representativos de la socie-

dad (sistema paritario, pueblos ori-

ginarios) tanto en el ámbito público 

como en el privado. 

 Promover espacios de asociatividad 

capaces de responder a la diversidad 

de realidades que co-existen en esta 

etapa de la vida, así como sus nece-

sidades y preferencias, las cuáles son 

dinámicas y diversas. Una oferta sin 

participación activa de las personas 

mayores, poco variada, estática y 

desactualizada respondería a visio-

nes estereotipadas y homogéneas 

de la vejez.  

 Promover la accesibilidad universal 

y considerar los apoyos necesarios 

para la participación de las perso-

nas mayores, desde el ámbito de la 

accesibilidad física y geográfica, ne-

cesidades económicas y declaración 

de preferencias. 

 Tener en consideración las caracte-

rísticas de la población que queda 

fuera de la oferta formal e informal 

de participación social, para pro-

mover estrategias que reduzcan el 

riesgo de aislamiento en contextos 

de vulnerabilidad.  

 Concientizar, desde la educación y 

formación continua, sobre la impor-

tancia de la participación social de 

las personas mayores, especialmen-

te en el contexto de organismos que 

diseñan y ejecutan la oferta pública, 

recordando que ésta es un factor 

relevante en la articulación de redes 

de apoyo y que impacta positiva-

mente en la salud física y mental. 

 Levantar un catastro de las organiza-

ciones que reúnen a personas ma-

yores en el país, para tener un mejor 

diagnóstico sobre las formas, espa-

cios y características de los lugares 

de encuentro de los cuáles hacen 

uso las personas mayores.
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3.: La Inserción Laboral y el Derecho al Trabajo

En 2022, el promedio anual de ocupación en población mayor fue cercana al 29,1%. Hoy, sa-

bemos que las personas mayores se mantienen y/o integran al mercado laboral por diversas 

razones, siendo la necesidad económica una de las principales. Sin embargo, la discrimina-

ción por edad en el mercado laboral, así como la falta de oportunidades de capacitación y/o 

para congeniar trabajo y jubilaciones, empuja a la mayoría de la población mayor a trabajos 

informales. El promedio anual de ocupados informales mayores de 60 años al 2022 fue de 

42%, lo que se eleva al 52,5% luego de la edad legal de jubilación (ENE, 2023).

Hoy, la participación laboral de las personas mayores en Chile es una temática invisibilizada, 

lo que se traduce en escasas oportunidades para acceder a empleos de mejor calidad en el 

ámbito formal. 

Junto con esto, cabe destacar que el envejecimiento de la población y la disminución de la 

tasa de natalidad representa una amenaza real y apremiante en materia de productividad 

para nuestro país.  Será necesario incorporar a las personas mayores con experiencia para 

fortalecer el sistema productivo nacional. 

Así, se plantea como central a este debate: 

1)  Promover la complementariedad 

entre trabajo y jubilación, como es el 

caso, por ejemplo, del retiro parcial 

en países desarrollados. Es sabido 

que la extensión de trayectorias la-

borales por opción y en empleos de 

calidad mejora la autoestima física 

y mental de las personas mayores, 

su inclusión social y mantención de 

redes de apoyo.  

2)  Diseñar mecanismos para combatir 

la erradicación de la discriminación 

por edad en el mundo del trabajo. 

Lo anterior incluye tomar en cuenta 

exigencias respecto a medidas legis-

lativas y administrativas para garan-

tizar condiciones laborales propicias 

y acorde a las necesidades y posibili-

dades de la población mayor.

3)  Propiciar prácticas para erradicar los 

sesgos culturales asociados a la con-

tratación de personas mayores, sea a 

nivel de organizaciones e institucio-

nes públicas del país, así como fuen-

tes empleadoras del sector privado. 

4)  Promover una cultura de espacios la-

borales intergeneracionales, concien-

tizando sobre el valor de las personas 

mayores en el mundo del trabajo.
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4.: La Educación

En Chile, el promedio de escolaridad de las personas mayores de 60 años es de 8,3 años, 

conformando el grupo etario con menor educación en comparación a otras cohortes (CEN-

SO, 2017). La preocupación y atención, no obstante, recae en las generaciones actuales, ya 

que para 2050 las nuevas generaciones alcanzarán niveles educativos más altos (Observato-

rio del Envejecimiento UC-Confuturo, 2022). Desde un enfoque de derechos, es importante 

generar instancias de educación permanente, considerando su potencial para propiciar 

diálogos intergeneracionales, fortalecer el ejercicio de la ciudadanía y sus derechos, a la vez 

que se conecta con la toma de control de la propia vida lo que plantea nuevos requisitos 

para un trabajo satisfactorio.

Frente a este escenario, existe un claro desafío en torno a fomentar espacios de educación 

y/o formación permanente para la población mayor, tanto formal como informal, incorpo-

rando la gerontología educativa. 

Estos espacios de formación deben considerar:

 Avanzar en la nivelación de la edu-

cación formal en población mayor. 

Considerar la importancia de este 

aspecto en la población joven y 

adulta, es decir, los mayores del ma-

ñana, así como los mayores de hoy.  

 Considerar una oferta educativa 

diversa, asequible y accesible física 

y geográficamente, que considere 

criterios de diversificación de temá-

ticas y medios de difusión, acorde a 

la heterogeneidad de preferencias y 

necesidades del segmento etario y 

en pos de su empoderamiento.

 Erradicar el edadismo por parte de 

los capacitadores y formadores, lo 

que hoy se traduce en una pedago-

gía infantilizadora y uso inadecuado 

del lenguaje. De esta manera es 

importante fomentar la formación 

gerontagógica, a fin de formar 

profesionales en herramientas de 

educación exclusivas para personas 

mayores. 

 Consecuente con el desafío anterior, 

es central invitar a la academia y los 

institutos de formación profesional 

de incorporar en su oferta una edu-

cación continua como también ac-

tualización de conocimientos, per-

feccionamiento técnico y de oficios. 
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 Facilitar entornos educativos em-

poderantes, mediante estrategias 

de inclusión que mejoren la auto-

percepción que tienen las personas 

mayores en torno a sus capacidades 

de aprendizaje. Por ello, es impor-

tante revertir el sentimiento de ex-

clusión de estos espacios junto con 

la percepción individual de no poder 

aprender, la baja autoestima y otras 

barreras que dificultan el pleno goce 

de estos derechos.

5.: Acceso a la cultura y espacios de recreación
Además de la educación, es importante relevar el derecho de las personas mayores a par-

ticipar de la vida y cultural y artística del país, y a disfrutar de espacios recreativos acorde a 

sus preferencias. Hoy, la recreación de la población mayor está caracterizada por actividades 

pasivas y centradas en el hogar, destinando una menor proporción de su tiempo a activida-

des sociales (ENUT, 2015). Por su parte, la asistencia a actividades culturales es sumamente 

baja (ENPC, 2017). Ambas realidades se ven permeadas por falta de acceso producto de 

limitantes económicas y geográficas.

Participantes del II Encuentro Voces Mayores - abril 2023
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6.: Salud 

La Organización Mundial de la Salud (2021) define el Envejecimiento Saludable como “el 

proceso de fomentar y mantener la capacidad funcional que permite el bienestar en la 

vejez. La capacidad funcional consiste en tener los atributos que permiten a todas las perso-

nas ser y hacer lo que para ellas es importante”. Las personas mayores del hoy y del mañana 

viven más años, por lo que garantizar que estos años sean en mejores condiciones es central. 

Aspectos como la salud, la alimentación y entornos que permitan desarrollar su participa-

ción plena son claves para un envejecimiento activo y el autocuidado. 

En esta línea, el 40,6% de las personas mayores califican a su salud física y mental como 

buena o muy buena, 44,9% como regular y un 14,5% como mala o muy mala. 

(ENDIDE, 2022). Si bien este es un avance en las condiciones de salud de la población mayor, 

existen barreras para trabajar en pos de un envejecimiento saludable. Por ejemplo, 3 de 

cada 10 personas mayores de 60 años se preocuparon por no tener suficientes alimentos 

por falta de dinero o recursos, mientras que 1 de cada 5 no pudo comer alimentos saluda-

bles y nutritivos por esta misma causa. 

Observando la existencia de instalaciones cercanas a la vivienda, un 19,0% no cuenta con un 

servicio de salud a menos de 20 cuadras o 2,5 Km, y un 16,2% y 15,4% se enfrenta al mismo 

escenario respecto de equipamiento deportivo (como centros deportivos, canchas, entre 

otros) y áreas verdes, respectivamente (CASEN, 2022).

Frente a este diagnóstico, se plantea la necesidad de:

1)  Trabajar en la promoción de estilos 

de vida saludables, abordando la 

actividad física y una buena alimen-

tación entre las personas mayores, 

desde un enfoque preventivo.

2)  Esto requiere de estrategias de in-

tervención a nivel local, que permi-

tan acercar un modelo de bienestar 

biopsicosocial a toda la población 

mayor. 

3)  Reconocer acciones que prevengan 

el deterioro de la salud para evitar la 

dependencia funcional, adoptando 

un enfoque positivo de la promoción 

de la salud y la autonomía. 

4)  Promover la mirada de curso de vida 

para el abordaje de la salud física y 

mental de las personas mayores. Las 

trayectorias de vida son relevantes para 

comprender cómo se viven las vejeces.  
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5)  Promover la educación gerontológi-

ca en los equipos multidisciplinarios 

que se desempeñan en el ecosiste-

ma sociosanitario del país. 

6)  Atender a la falta de financiamiento 

de programas de intervención so-

ciosanitaria, con el fin de asegurar su 

permanencia en el tiempo. 

7)  Atender/incluir/visibilizar temáticas 

invisibilizadas, como la sexualidad.

7.:  Vivienda
Chile enfrenta una extensa crisis de acceso a la vivienda, caracterizada por la falta de solu-

ciones habitacionales para la población más vulnerable. 

Este déficit no solo es cuantitativo, es decir, respecto a la cantidad de hogares que requieren 

de una vivienda, sino también respecto de la disposición geográfica inequitativa de acceso 

a bienes, servicios y equipamiento. 

En población mayor, se ha visto una caída sostenida en la propiedad de vivienda, pasando 

de un 84% en 2006 al 75% en 2022 (CASEN, 2006; 2022). Un 33% de los hogares en pobreza 

extrema y donde habitan personas mayores se encuentra en dicha situación. Junto con esto, 

más de 72.000 hogares donde residen personas mayores viven en hacinamiento.  

La vivienda, como necesidad básica, también es una problemática central para personas 

con algún nivel de dependencia funcional y vulnerabilidad social, teniendo como única 

opción la oferta estatal de Establecimientos de Larga Estadía, cuya cobertura es incipiente.

Para personas mayores autovalentes, el Estado ha implementado los Condominios de Vi-

viendas Tuteladas (CVT) los que en la actualidad representan una solución sólo para 1.000 

personas, aproximadamente, en todo el país.

Participante II Encuentro Voces Mayores
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Se consideran como principales desafíos en la temática: 

 Reconocer el acceso a la vivienda 

como un derecho habilitante. Sin 

vivienda no existe espacio para el 

desarrollo humano pleno. En este 

sentido, la vivienda y su entorno 

tienen el enorme potencial de vin-

cular social y comunitariamente a 

las personas, permitiendo vivir en 

interdependencia.  

 Fortalecer la generación y acceso de 

datos que permitan diagnosticar la 

situación de vivienda de la pobla-

ción mayor y cómo ésta juega un 

rol crucial y específico en el déficit 

cualitativo y cuantitativo del país y, 

en definitiva, en el abordaje de la 

emergencia habitacional.  

 Repensar la vivienda en su entorno. 

Las soluciones habitacionales para 

población mayor deben regirse por 

criterios de inserción en entornos 

accesibles a bienes y servicios, acor-

de a las referencias y necesidades 

de la población mayor. La Evivienda 

debe ser pensada como un lugar 

apto para envejecer en éste, siguien-

do el enfoque “envejecer en el lugar”, 

el cual busca fortalecer la capacidad 

de mantenerse en la vivienda de for-

ma segura, cómoda e independien-

te para una buena calidad de vida 

en la vejez.  

 Fortalecer la oferta estatal de solu-

ciones habitacionales para personas 

mayores, considerando mayor co-

bertura, diversidad y mejor  aplica-

bilidad de las soluciones. Un ejem-

plo de lo anterior son los subsidios 

al arriendo para población mayor, 

cuyos usuarios no logran encontrar 

oferta disponible para su uso en el 

mercado inmobiliario actual.   

 Prestar especial protección a pobla-

ción mayor en situación de vulnera-

bilidad habitacional, como es el caso 

de personas mayores no propieta-

rias, proporción menor pero cada 

vez mayor;  arrendatarios informales, 

residentes en viviendas cedidas,sin 

regularización de títulos, en asen-

tamientos precarios, por mencionar 

algunas. 

 Promover soluciones habitaciona-

les innovadoras que propicien el 

desarrollo de comunidades interge-

neracionales con un estilo de vida 

colaborativo, que promuevan la au-

tonomía  de las personas mayores, el 

autocuidado y el cuidado del otro. 

 Diseñar estrategias de solución ha-

bitacional para personas mayores 

con criterios de adaptabilidad y 

adecuación arquitectónica, con el 
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fin de promover la accesibilidad de 

personas mayores con algún nivel 

de dependencia y discapacidad.

 Por ejemplo, en relación a progra-

mas de mejoramiento de la vivienda 

habitacional, como es el caso de 

personas mayores no propietarias, 

proporción menor pero cada vez 

mayor; arrendatarios informales, 

residentes en viviendas cedidas,sin 

regularización de títulos, en asen-

tamientos precarios, por mencionar 

algunas. 

8.: Inclusión Digital 
La pandemia contribuyó en la conexión digital de las personas mayores, aunque las bre-

chas en este grupo se siguen acentuando a mayor edad y a menores niveles educativos 

(UC-Caja Los Andes, 2022). Hoy en día el celular se posiciona como la tecnología con mayor 

conocimiento y a la cual se le da un uso diverso entre los mayores, observándose además 

un aumento significativo del uso de smartphone, pasando del 4% a 50% en 6 años (UC-Caja 

Los Andes, 2022). Junto con esto, 4 de cada 10 personas mayores señalan estar dispuestos a 

asistir a algún curso que le enseñe más sobre cómo usar el celular e internet, por lo que se 

debe atender para lograr una inclusión digital autónoma y segura. 

Participantes del II Encuentro Voces Mayores - abril 2023
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Los desafíos en relación a la inclusión digital de los mayores necesarios de 
abordar son: 

1)  Atender a la brecha digital de la po-

blación mayor en Chile. Hoy, existen 

subsegmentos etarios que nacieron 

antes de la masificación de las tec-

nologías de la información y comuni-

cación (TIC). Además, existen brechas 

sistemáticas para el caso de pobla-

ción mayor con menor escolaridad y 

nivel socioeconómico. Esta realidad 

requiere de estrategias de educación 

digital abiertas y accesibles. 

2)  Atender a la falta de acceso a dispo-

sitivos y conexión a internet.  

3)  Destacar a la inclusión digital como 

un mecanismo clave de integración 

social y comunitaria. El acceso a la 

digitalización no solo refiere a acce-

so a información, sino que constitu-

ye una herramienta de vinculación 

social con el entorno.  

4)  La inclusión digital también requie-

re de educación sobre los riesgos del 

mundo digital, previniendo la victi-

mización en caso de estafas y mal 

uso de datos personales.  

5)  Expandir la inclusión digital a pobla-

ción mayor con necesidades especí-

ficas. La disminución de la destreza 

física, como la visión reducida, la au-

dición disminuida y los problemas 

articulares, entre otros, contribuye 

a la exclusión digital dentro de la 

población de personas mayores, de-

bido a falta de acceso a tecnologías 

pensados para estas dificultades.

9.: Cuidados 
La necesidad de cuidado es transversal al ciclo vital, sin embargo, hay etapas y estados de 

salud que tienen mayores necesidades de apoyos cotidianos. En este contexto, destaca la 

situación de dependencia y su relación con el cuidado y el envejecimiento. Los datos de la 

Encuesta Nacional de la Discapacidad y la Dependencia (ENDIDE, 2022) indican que un 

9,8% de la población adulta se encuentra en situación de dependencia en Chile. El grupo 

etario con mayor prevalencia de dependencia son los mayores de 60 años: un 22,2% se en-

cuentra en situación de dependencia funcional, del cual un 8% es de tipo severa. Se observa 
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también una mayor prevalencia de dependencia en mujeres y en personas que viven en los 

hogares de menores ingresos.

Ahora bien, respecto a las responsabilidades de cuidado en Chile, existe un déficit en la 

provisión de cuidados y una distribución desigual entre los actores sociales, recayendo prin-

cipalmente sobre las familias y las mujeres (Acosta, 2019). Los datos de la ENDIDE (2022) 

indican que 3 de cada 10 personas mayores en situación de dependencia declara no contar 

con un cuidador. 

Un futuro Sistema Nacional de Cuidados debe considerar: 

1)  Abordar la dependencia funcional 

desde un modelo biopsicosocial que 

considere la articulación del sector 

público y privado, tanto a nivel na-

cional como regional, y principal-

mente local, con el fin de coordinar 

la provisión de cuidados, logrando 

articular y optimizar el trabajo de los 

diferentes sectores involucrados. 

2)  Generar instancias de información 

sobre vejez y envejecimiento, me-

diante educación gerontológica a 

los equipos de trabajo y cuidado en 

instituciones y programas de aten-

ción a la dependencia. 

3)  Reconocer acciones que prevengan 

el deterioro de la salud para evitar la 

dependencia funcional, adoptando 

un enfoque positivo de la promo-

ción de la salud y la autonomía.  

4)  Reconocer, acompañar y capacitar 

el trabajo realizado por las familias y 

cuidadores informales.  

5)  Fomentar la formación de profesio-

nales y oficios del cuidado califica-

dos para ejercer el cuidado formal. 

6)  Promover el paradigma de enveje-

cimiento en el lugar, mejorando la 

capacidad del Estado para acom-

pañar a las familias y comunidades 

y así propiciar un envejecimiento en 

el lugar de preferencia.  

7)  Instaurar una cultura de mejora-

miento continuo de la cobertura y 

calidad de los cuidados provistos 

por Centros de Larga Estadía del 

país (ELEAM) y la oferta de cuidados 

domiciliarios y Centros Diurnos.



22

10.:   Estudios sobre la población mayor 
Finalmente, y frente a todos estos desafíos, es necesario recalcar la necesidad de Estudios 

sobre población mayor. En nuestro país, los estudios en torno a la vejez y envejecimiento se 

ven muchas veces truncados por la falta de datos. 

Las personas mayores quedan excluidas del estudio de ciertos fenómenos (sexualidad, di-

vergencias sexuales, violencia intrafamiliar y de género, por mencionar algunas), o bien en 

ocasiones existen dificultades para incorporarlos dentro de los diseños muestrales de las 

encuestas nacionales, especialmente si la recolección de datos es online. Esto se traduce 

en la práctica en una representación equívoca de la heterogeneidad y características de la 

población mayor en Chile.

Se plantean como desafíos urgentes: 

1)  Diseñar programas en el ecosistema 

de investigación y desarrollo que 

permitan hacer frente a la brecha de 

información y escasez de financia-

miento para producir investigación 

sobre vejez y el envejecimiento.  

2)  Considerar a la temática como un 

eje relevante de investigación, consi-

derando el acelerado envejecimien-

to de la población nacional.  Un 

avance relevante constituye la inicia-

tiva Desafío Global de la Longevidad 

Saludable de la Agencia Nacional 

de Investigación y Desarrollo (ANID).  

3)  Diversificar las temáticas de inves-

tigación en torno a la vejez, enten-

diendo que esta etapa de la vida 

es heterogénea,  cambiante y que, 

por ende, requiere de un abordaje 

multidimensional. Esto también se 

podría potenciar con un enfoque 

interdisciplinario para abordar los 

fenómenos de estudios en torno 

al envejecimiento, y una mayor re-

lación y diálogo entre Ministerios, 

sus centros de estudios, el mundo 

académico y los medios de comuni-

cación. 

4)  Mejorar los mecanismos de transfe-

rencia de conocimiento, permitien-

do que las problemáticas identifica-

das logren posicionarse en la agenda 

pública nacional y se traduzcan en 

la esfera de las políticas públicas, lo-

grando tener un impacto real en la 

calidad de vida de las personas ma-

yores. Para concretar lo anterior, es 

importante la emisión de opiniones 

basadas en evidencia. 
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CONCLUSIONES POR UN CHILE
PARA TODAS LAS EDADES

Los desafíos aquí expuestos son un reflejo del diálogo entre organizaciones de la sociedad 

civil dedicadas a trabajar para mejorar la calidad de vida de las personas mayores del país 

del hoy y del mañana. Cada una de estas miradas deja una serie de reflexiones importan-

tes a destacar. Entre éstas, es necesario considerar que, si bien existe un marco normativo 

internacional ratificado en Chile, persisten brechas considerables en su ejecución, lo que 

se interpreta en falta de garantías de derechos de las personas mayores en Chile. Con lo 

anterior, resulta importante recalcar que adscribir a una Convención internacional es un 

primer paso que debe iracompañado de estrategias de ejecución y cumplimiento de los 

estándares pactados. 

Hoy, el Estado tiene la tarea fundamental 

de avanzar en múltiples aspectos y ejes 

que permitirán mejorar la calidad de vida 

de las personas mayores de Chile. Si bien, 

los desafíos aquí expuestos se han en-

marcado en ejes sectoriales, no se debe 

olvidar que las experiencias vitales de la 

población mayor nacional son de gran 

heterogeneidad, las cuáles hoy no están 

siendo abordadas, entre éstas, la realidad 

de la población mayor rural, las diversida-

des sexuales en la vejez, los derechos del 

consumidor y la feminización de la vejez, 

por mencionar algunas. 

Frente a esto, se releva la necesidad in-

dispensable de un abordaje intersectorial 

que permita la integración de informa-

ción de las personas mayores para un 

mejor diseño de las soluciones a los pro-

blemas que los afectan.
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Estos antecedentes son especialmente relevantes si se considera la necesidad de avanzar en 

la cobertura de los programas y políticas sociales destinados a población mayor, en conjunto 

con un diseño acorde a las necesidades de dicha población. También, incorporar enfoques 

transversales como, por ejemplo, el enfoque territorial, enfoque de género, y enfoque de 

redes, para el abordaje de las políticas públicas. 

El enfoque de curso de vida es particularmente relevante, ya que las trayectorias de vida 

vulnerable producen vejeces vulnerables, lo que exige una mirada longitudinal del rol del 

Estado y su oferta programática. 

La tarea de construir un Chile para todas las edades también llama a una serie de actuali-

zaciones legislativas, entre ellas, la aprobación de la Ley Integral de Envejecimiento Digno, 

Activo y Saludable. También, implica el fortalecimiento de las instituciones a cargo de la 

provisión de bienes y servicios para población mayor, incluyendo al actual Servicio Nacional 

del Adulto Mayor, pero también, y desde el ámbito local, al fortalecimiento de las municipa-

lidades, especialmente, aquellas comunas rezagadas entérminos de desarrollo de Oficinas 

del Adulto Mayor. 

Por último, y de gran relevancia, es la necesidad de promover la relevancia de las personas 

mayores en todos los aspectos de la sociedad. Contribuir al diseño de políticas públicas que 

abran espacios y nuevas perspectivas en torno a esto implica discutir y exponer la persisten-

cia del edadismo a nivel institucional, social e individual. Una transformación cultural solo 

será posible con la participación de todos y todas en la erradicación de una imagen negativa 

de la vejez.

Participante del II Encuentro Voces Mayores - abril 2023
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MANIFIESTO DE NUEVA LONGEVIDAD 
#VOCESMAYORES-TRAVESÍA 100-ASHOKA

En la búsqueda incansable de una sociedad más justa y equitativa, nos enfrentamos a un 

desafío fundamental: combatir los prejuicios arraigados en torno a la edad. En este empeño, 

no solo buscamos cambiar la percepción de la sociedad, sino también generar un cambio 

profundo en su estructura. Es un llamado a ser nosotros mismos, a abrir nuevas posibilida-

des y a aprender de manera constante, a ser y hacer en cada etapa de la vida. 

La clave radica en incentivar la vida plena en todas sus formas y aprender en comunidad, re-

conociendo que el envejecimiento activo es una de las llaves maestras para la construcción 

de sociedades y comunidades inclusivas.  

En esta misión, cada uno de nosotros tiene un papel esencial que desempeñar, contribu-

yendo al bien social y encontrando nuestro propósito en cada etapa de la vida. Valorar la 

experiencia acumulada a lo largo de los años es un tesoro que no debe ser subestimado. 

Cada arruga cuenta una historia, cada cana es un capítulo de sabiduría. En nuestra lucha 

contra los prejuicios, debemos recordar que la edad no define a una persona; más bien, es la 

suma de nuestras experiencias y el deseo constante de aprender y crecer lo que nos define. 

Así que, alzamos la voz y unimos fuerzas, porque combatir los prejuicios en torno a la edad 

es una tarea colectiva que nos llevará a un futuro donde el envejecimiento sea celebrado 

y donde todos podamos vivir una vida plena, siendo nosotros mismos y contribuyendo al 

bienestar de la sociedad en cada etapa de nuestro viaje.

Por eso: 

1)  Las personas somos libres de rein-

ventarnos a lo largo de la vida y en 

todas sus dimensiones: a medida 

que el mundo cambia y nosotros 

evolucionamos.  

2)  Somos seres únicos e irrepetibles. 

Cada etapa de la vida tiene valor en 

sí misma y su propósito. 
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3)  Todos somos o seremos mayores. 

Hay distintas formas de envejecer, lo 

que comienza al nacer. La vida ple-

na es resultado de la cosecha de lo 

sembrado a lo largo de la vida. 

4)  Queremos ser y sentirnos un aporte 

en todas las etapas de la vida e inci-

dir en las decisiones que nos afec-

tan. 

5)  Actualizamos permanentemente 

nuestros conocimientos. Aprende-

mos y trabajamos durante toda la 

vida, si así elegimos y podemos. 

6)  Nos autocuidamos de manera in-

tegral y con enforque preventivo. El 

bienestar físico, mental, emocional, 

social y financiero es vital en todas 

las etapas de la vida. 

7)  Cuidamos el lenguaje en todas 

las esferas de la comunicación de 

modo de velar por la dignidad de 

las personas en todas las etapas de 

la vida, evitando profundizar los es-

tereotipos negativos asociados a la 

edad. 

8)  Juntos somos responsables de dejar 

un mundo mejor a las siguientes 

generaciones. Vivir con propósito 

permite morir en paz.  

9)  Todos cuidaremos y seremos cuida-

dos, lo que es responsabilidad de la 

familia, la sociedad y el Estado 

10)  Necesitamos nuevas “redes de se-

guridad humana” que anticipen los 

factores de riesgo de una vida larga.

Participantes del II Encuentro Voces Mayores - abril 2023
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